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.Notas
ENCUESTA A LOS INTELECTUALES

La -Revista de Las Indias, Ipublicación de gran al-
tura intelectual, que edita en Bo~otá el Ministerio de la
Educación Nacional, ha venido realizando una encues-
ta de grande actualidad entre los intelectuales colom-
bíanos. El cuestionario es el siguiente: Permanecerán
en Eureipa o cambiarán de sede los centros de nuestra
cultura en la ¡post.-guerrn? Seguirá a los actuales ,tras-
ternos un progreso o una decadencia en la marcha cul-
tural? En el ,porvenir se les ·asignará valor de medios
o de fines a la literatura y al arte? -Qué papel reserva
el futuro a los intelectuales y, especialmente, a. los. es-
critores y artistas? Cayetano Betancur, quien c-on Ger-
mán Fernández Jaramlllo integra nuestro euerpo de re-
dacción en la camítal de la República, y que es segura-
mente uno de los hombres de pensamiento ,que más ha
ahondado en los problemas sociológicos de nuestro tiem-
'po, contestó a la mencionada encuesta de la manera
siguiente:

Si la cultura está en esencial dependencia del paisaj e, como pen-
saba Hegel, la respuesta tenldría que ser resueltamente negativa. Pe-
ro aún sin hacer rner.os rigurosa esta relación con la tierra, es el
hedho que el continente americano hace parte de la cultura occíden-
tol;al .menosse cree portaldor de sus -valor es y de sus irispir aciones.
S., esta cultura, si nuestra cul-tura entonces, ha de cambiar de asien-
to, ello no pod ria ocurr-ir s.no trasladándose a América, pues debe-
mos descontar todo posible desplazarnierito hacia el Asia o la Ocea-
nia. Ahora bien, cómo puede ser América la sede de una cultura a
la qu-e se siente justamente ligad-a en calidad de colonia, con la me-
trópoli en iEuropa?

Planteado así el pr ob'lema, nuestra cultura europea no podrá
asentar su metrópoli en América, .porque la cultura americana hace
parte de la occidental H; tanto pensamos en Europa como la dis-
pensadora de todos los dones del espíritu. La cultura occidental en
América es nostalgia ry nada más. Por muy ilustres que sean los hom-
bres que Europa haya arrojado haci-a nuestro continente, mientras
más vivan entr-e nosotros, más nos serán familiares, y así seguire-
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mOS esperando lo nuevo de Europa, sus ú'ltimas creac.ones, Los m.s-
mos europeos venidos aquí seguirán con el cido atento el palpitar
de su tronco nutricio y nunca dejarán de ser europecs.

Pero una cosa es que no pueda cambiar la sede de la "cultura
occidental o europea", y otra, muy distinta, que América :"wie ser
la sede de un.a nueva cultura rectora del mundo en Que v.vimcs. Y
sin embargo, esto no ocurrirá todavía. América no ha incorporado
suficientes elementos autóctcnos a la cultura de O-C:::'jente para que
pueda decirse que con ellos advendrá en la post-guerra a:.~:J nuevo
de perfil definido. Un día llegará en que esto ccurr a ; mientras tan-
to será menester que el hombre americano vaya afianzando su sen-
timiento de segur idad en la parte de mundo que le tocó en suerte,
que explote la tierra con provecho y haga del eco torno un paisaje
al cual ccnñarle sus dolores y sus alegr-ías. Este pare'ce ser el prin-
cipio de todo organismo cultural. .

Las guerras son ter-ribles para la humanidad y para el indivi-
duo; pero no 10 son para la nación que las lleva a cabo, a menos que
se debata con pueblos muy distintos y en la cont.enria resulte ~I~'-

quílada. Pero cuando la guerra discurre entre pueblos de una mis-
ma comunidad cultural, ella mi.sma hace parte' de las torma sCüHu-

.rales más egregias. Qué. sería de Europa sin su guerr·a de los e.en
años, sin SlUS guerras de religión, sin su guerra de los treinta años,
sin sus guerras napoleómcas? NQ entenderíamo,s nada de su h.sto-
ria. Si, corno ha dicho también Hegsl, "la guerra es aquel estado en
el cual se toma verdaderamente en ser io lo de la- variid ad de' los bie-
nes terrenos", ello ocurre porque los que la hacen tienen conciencia
<desu capacidad creadora, para reemplazar lo existente por realida-
des superiores. Sin esta conciencia no habría guerra sino someto-
miento. Ahora bien, esa conciencia que todo lo sacrifica, que puede
darse el Iujo de renunciar a tOOQ,es la mejor garantía de que hay
en ella aún fuerzas creadoras inéditas y en disponib ilidad actual,

La mejor prueba de que Europa y su cultura no están en dcca-
dencia es el hecho mismo de esta tremenda guerr a que se lleva a ca-
bo en su propio solar. Por otra parte, recuérdese el admi.rable flore-
cimiento de las letras, las artes y la filosofía en la década que si-
guió al armisticio de 19H:.

De esta guerra el índivxlualismo saldrá mor talm snte her ído.
Incluso Hl los paises vencedores que luchan por la libertad, esa li-
bertad no será de coexistencia sino de coordinación. Así es apenas
natural que el artista resulte empleado como miembr.o de un orga-
riismo polítíco y que su misión sea medio de una fina lidad también
política.

Pero eso no debe afligirnos. El arte por el arte es más bien un
mandato para el contemplador que para el creador. Todo, los ar;is-
tas de todas las épocas, de grado o por fuerza, tuvieron que servir
siempre a una venida de fuera. Pero el arte verd ade ro sobrevive a
esa esclavitud. En el futuro se salvan el arte y El ar t.st a y apenas
queda el recuerdo de sus amos y de los valores no ar tístí ccs que oui-
sieron servir. O es que alguien sabe hoy de Julio LI al contemplar
un Miguel Angel, o de los templos protestantes al escuch ar va Bach
o de la obsesión anticatólica al ~eer a Voltair e? Haly una "astucia d~
la razón artístíca' que sale vencedora a la larga, cualesquiera que
sean los que la tiranicen.

Por lo que toca a Europa, me atrevo a pensar que dur-ante uno=
años se mirará ,CO!l1 desconfianza la labor del intelectual. Es riecesa
rio que se pur ifique de tantas contradicciones, de esa monstruosa in
sinceridad a que lo llevó la urgencia de escribir y actuar, no obede-
ciendo a una voz interior sino en razón de una profesión y de un
oficio. .•

Por lo que toca a Colombia, creo que entraremos en la etapa de
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los escritores colombianos. Hasta ahora' sólo hemos tenido gentes
que repiten la música y. la cadencia de los grandes escritores euro-
peos. Pero parece que se anuncia un primitivismo en nuestra lite-
ratura y en nuestro arte: No podremos seguir imitando a Gide o a
Spengler para hablar de nuestro ambiente y de nuestra historia. Es
menester más humildad en la elección de las instrumentos, una hu-
mildad que corresponda a la ingenuidad del medio y de las realida-
des espirituales de Colombia,

El ascritor Y el artista ingenuos y sencillos tendrán ahora en.
nuestra patria el papel de los profetas: atravesamos un momento
cargado de promesas Y lo prometido no podrá ser otra cosa que el
desarrollo de lo que verdaderamente somos. Eso que somos lo ten-
drán que decir los escritores y los artistas, nuestros escritores y nues-:
tros artistas, si es que los hay.

Cayetano Betaneur

• •
FRAY ALFONSO ESCUOERO

En febrero. ¡pasado' visitó la Universidad Catéltca
Bolivariana .-1 ilustre sacerdote chileno CUyo nombre
encabeza estas líneas. Profesor de la Universidad Ca-
tólica de Chile y 'por tanto comnañere ven estas lidias
ortodoxas, quiso IPl'esentarse a este claustro y conocer
su realtdad cultural y cristiana. Y dletó una magistral
conferencia sobre la literatura de Ohile, sobre sus gran-
des intelectuales, sobre sus actividades Iibreseas. El doc-
tor Abel Naranjo Villegas, lo presentó en tan notable
acto cultural, con las siguientes palabras, testimonie de
la admiración de este Instituto por Chile y por .sus em-
presas intelectuales.

Sencillamente os .digo que este hombre que parece labrado por
un discípulo del Greca, seco como las vides, yod ado y duro como
la ·tierra que lo produjo, que trae en la frente "la .centella de Al-
magro" y en todo su cuerpo el vestido ardiente de San Juan de
la Cruz, es Fray Alfonso Escudero, hombre de letras, sacerdote de
Dios y profesor de literatura americana en la Universidad Católi-
ca de Santiago de Ohile.

No es necesario decir más porque en estos claustros no se pue-
de hablar de Chile sino como de un hermano muy afín de nuestros
temperamentos, con un secreto alar.de d.e medallón familiar en el
verso nerudiano: "T'od a rodeada de agua combatiente y nieve com-
bati:da; en ella se junta el agua al azufre y en su antártica mano
de armiño y de zafiro, una gota de pura luz humana, brilla encen-
diendo el enemigo cielo".

Nosotros los colombianos hemos mirado a lo lejos ese polvo
de estrella que va dejando c-aer par toda la historia esa ingente li-
teratura ohilena, salobre y yod ada, escueta con la rudeza pétrea
de sus conceptos y' en su inteligencia marina que baña todas las cos-
tas del conocimiento. Desde Alonso de Ercilla hasta Gabriela Mis-
tral, pasando por todos los meridianos de la poesía con Vicente
Huídcbr o, Salvador Reyes, Julio Barrenechea hasta Juan Negro y
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Jorge Millás, Con el aporte de las primeras escuelas que prolongó
España en SUs lindes fortificó su aliento telúr.co y llegó a ser maes-
tra. de la poesía española, con su acopio d-e experiencias y el pro-
funldo acento humano que ha alcanzado en Pablo Nerud a y Vicen-
te Huidobro.

Así como para los ohilenos es famí'liar riue str o verse 8S digo,
. ilustrísimo pr ofesor, que también para la juventud colombiana es
e~ verse ch.leno. T'alrvez no hay ningún colombiano joven que no
haya sentido la urgencia ee patr iax hispanas, rodeadas ie pura eSEn-
cia tradicional, con las páginas 'de vuestros escr itcres y que no ha-
ya amado al !hilo de los versos que' nos han hecho familiares las
bahías y las cor dilleras, las canes y las torres, las muchachas y las
salitreras, las olas y los r íjrnos potent-es de los navíos. "Te l'ecuer-
do cómo eras en el último otoño; eras la boina gr is y el corazón
en calma, En tus ojo , peleaban las llamas del cr epúsculo y las ho-
jas caían en el .agua de tu alma", hemos dicho t.arnb.én noso-
tros como los muchachos que escuchan vuestra palabra .,,; la Uni-
versidad de Santiago .

. Esta ad'inidad vital y poét.ca es la mejor garantía :!e que se es
escucha con el respeto que merece vuestra rdilata,¡:la obra Iiterar ;a,
disp-ersa en más de cinco obras. Aquí tenéis una juventud que está
lidiando por los mismos ideales de la vuestra mejor empr oad a ha-
da el porvenir de -América.

•
LA UNIVERSIDAlD CATOLlCA BOLlVARIANA

Por el Pbro. Luis PEREZ HERNANDEZ

Conferencia. dictada en Bogotá, por los micrófonos de la Ra-
diodifusora Nacional, con o-casión del octavo aniversario de
la Universidad Católica Bolivariana.

No hay un tema que con más placer tratemos, ni hav otro de-
ber más granld.e que nos esforcemos en cumplir, que el tratar, para
estimularlos y aplaudirlos, de los esfuerzos pasados o presentes del
catolicismo ante 'la educación de la juventud.

No hace mucho tiempo nos d ir ig.mos a los universitarios de
la Universidald Nacional de 'Bogotá para recorriar les lo que debe ser
.un joven católico en los años y en el recinto ~'.1 que se forma pa-
ra una profesión noble e influyen.e.

Hoy nos dirigimos con respeto y con adrnir ac.ón a la Univ·ersi-
dad Católica Bolivar íana de Medel lin para señalar ccn ella y por
ella lo que Ida e-l catolicismo 'cuando- abre el albergue y levanta su
cátedra para entregar, formados po-r sus métodos e instruidos por
sus sabios, los profesionales que harán presente y directivo en la
sociedad el tipo del católico- integral.

'Es evidente que' nuestro deseo se dirige ahora a presentar la
Uníversidad Católica Bolivariana de Mede ll in en su estupenda ~ .a-
l~2)g¡cióncomo milagro de la fe y de la fortaleza inteligente dl
puñado de constructores: pero es·e propósito no excluye, antes .'e-
clama más bien, el que sentemos como bases y señalemos como
raíces la admirable misión educadora de la Iglesia Católica en el
mundo occidental, en !España y en la América Española.
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Nos llena de asombro y nos oesconcierta al oír de labios de
Cristo palabras solemnes y arrogantes, que, al primer golpe, pare-
cen contradecir la mansedumbr e de su vida v la dolorosa misión
de su sab.úuria infinita, resumid a en el sacrificio y en la Cruz, an-
te la cual, como dijo San Pablo, blasfemó el circunciso ~ sonr.ió el
griego.

Ld y enseñad a todas las naciones, dijo Jcsucr isto a sus envia-
dos como resumen y consigna de la redención humana.

La verdad os hará libres; yo vine al mundo para dar testimo-
nio de la ver dad. Todos, creyentes o paganos sabemos Que la última
perfección del cristianismo es el amor; En el amor se resume la
ley, se resumen les prcf'ctas, se condensó el poder del legislador y
del regenerador del mundo espiritual. El mandamiento mío es que
os améis los unos a los otros como yo os he amado.

Perc ese término no se logra. sino por la verdad.
Como el calor de la llama es la madurez de la luz.
Como el prodigio de la flor DO es sino el remate de la oscura

fecundidad lograda por el germen en lo hondo de la tierra y: lleva-
da por el trenca en noble 'Y severo servicio de ascención hasta el
lugar de honor y de triunrfo en que la vida florece, encanta, delei-
ta y se multiplica y perpetúa.

La redención se 'hizo para el Verbo, por la palabra consustan-
e.al € ínfi nit a que nuestra fe llama el Hijo de Dios y nuestra men-
te entiende que expresa la idea divina y se confunde con la sabi-
duría o ue ps D:c,3.

La-misión de la Iglesia Católica, que no es otra cosa 'que la con-
tinuación de la misión de Cristo, 'es por lo tanto idea; los apóstoles
son maestros y los redimidos 'son sarbios. .

Es claro que la ciencia a cuyo servicio Está puesto el or$amsmo
social de la I]gles;a Catól.ca es la ciencia de la vid a, de la verda-
dera vida, la cier ci a del bien, de la virtud, de los supremos pr:.~-
cip.cs y últimos fines del hombre en ortíen a Dios.

Pero eso no quiere 'decir que 'haya de ser anaríabeta de las
c.e ncias humanas quien bus ea, enseña Iy aplica la ciencia de Dics.
Asícomo el amcr, e sea la caridad cristiana, supone y utiliza al co-
razón humano aún en su ritmo y sus latidos para hacerla amar
con mayor andor y más al;a y segura posesión de lo que busca y
ambiciona, la í n teli gencia también con su luz propia es el espejo
en que 'Viene a reflejarse Y: duplicarse el sol de la infinita y sobre-
natural ciencia de la fe. Y no sólo es concomitancia o artificial unión
sno que la primera condicióc para saber de Dios y recibir la cien-
cia divina es la de el ser inteligente 'Y racional; les linderos que
separan al hombre del bruto scn los mismos Que señalan los del
encuentro y el diálogo del hombre con su Dios.

La ciencia divina no es una consecuencia d-el raciocinio hu-
mano sine un nueve, superior y sobrenatural regalo de Dios, pero
es un regalo que supone enhiesta y libre la altura de la razón hu-
mana como el regalo ví s la nieve sobre la cresta de los montes su-
pone, la mole, la asc sr.sión y el suprem.et esfuerzo de unirse con
el cielo.

El eco de las ensefíanzas de Cr istc se fue transmitíendo por
la voz serena y paternal de los Pontífices romanos, por la audacia
y la elocuer.cia del perseguidor convertido en el camino de Da-
masco y cuyas palabras dejaron pensativos a les sables del Ar só-
pago de Atenas, representantes y herederos d e la sabiduría y el
magisterio universal de' las maestros griegos.

Todo el cristianismo de los primeros siglos de nuestra éra fue
una lección -de sabiduría en la plegaria colectiva y mundial' fue
un lección callada ·en la sangrienta "mansedumbre del martiri~.

Aún .más: como lo dicen los autores del compendio del tratado
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de ras religiones 'comparadas intitulado "Chr istus", conmueve y eF.l-
tusiasma el ver 'que los cristianos perseguidos y vejados, entre sus
angustias y amarguras ·encontraran tiempo para pensar y para es-
cribir.

Cáda interrogatorio- de un mártir era una lección que multi-
-p~icaba los cristianos y convertía a los verdugos a la ,fe ds sus víc-

. timas: cada herejía de los sofístas o de los cínicos era un rnar till.a-
zo que pulía los dogmas y agigantaba el magisterio de los defenso-
r-es y de los apologístas.

La Iglesia itinerante y peregrina era en todas partes maestra
sin mordaza IY sin albergue; como va más lejos la semilla si el hu-
.racán es más violento, así iba más lejos la siembra de la verdad
cristiana mientras más encarnizados eran los atropellos de la tira-
nía y mas recios los embates de los perseguidores paganos,

Cuando el emperador Constantino dibujó la cruz sobre su ban-
dera y la Ilevó so.bre su :I:úrpura, el cristianismo era ya convicción
en la mente de muchos genios portentosos y norma del vivir en la
conciencia de los hombres 'y de los pueblos honrados y' sinceros.

Con cautela res-petuosa y ¡dulce la Iglesia recogió el tesoro del'
pensamíeoto 'griego; copió y salvó las prosas y los <versos de cuan-
tos honraron los siglo-s paganos con su genio; reunió a los íhijos de
los soldados en la callada paz de sus claustros, los adcctr inó en sus
escuelas episcopalés y en las escuelas palatinas hasta que en la
mitad del camino entre la antigüedad y nosotros .hizo brillar en las
.universidades las luces más esplendor osas del pensamiento.

La historia conserva como título a la eterna gratitud de la ci-
vilízación la fundación de las universidades, hecho grandioso ¡y nun-
ea bien medido en sus 'alcances que se debe primaria y exclusiva-
mente a la iglesia católica. Universidad se llamó por primera vez
la reunión de todas las escuelas (universitas) episcopales :de Pa-
rís, en el año 1200. Vínieron luego las universidades de Tolosa
(1'2123), Mompellier (1298), las de Oxford y Cambrídge (1258 y
1257) Y en España las de Valencia (1212) Salarnanca (124-3) y Se-
villa (1264), en Italia las de Padua y Bolcnia desde el año 12,22.

- Tocó a España el pasar con su mano y 'con su .gloria el fuego
de la ciencia occidental y la tradición de sus universidades [cristia-
nas al mundo po·r ella enganchado al carro de la cultura europea.

La Universidad de Santo Tomás de Aquino, la Universidad Ja-
veríana son pruebe. de esto entre nosotros.

Esparcida por todas partes la semilla de la ciencia divina pa-
ra saLvar al mundo en Cristo, la Iglesia adoctrinó a los pueblos ha-
ciéndoles sentir que tan profundo era el olvido de sus persecucio-
nes como clara la voz y' persistente el recuerdo _de los destinos so-
brenaturales de toda la humanidad y de cada conciencia en especial,

Poco a poco se suavizaron en gran parte las costumbres y el
saber lo mismo que 'el trabajo se revistió de la nobleza que el pa-

, .ganísmo había desviado o destruido. .
La niñez fue entrando al palacio del saber y con 'las generado-

nes pulidas y despojadas de prejuicios se llegó al :florecimiento inau-
dito de la -especulación intelectual de la Edad Media.

-Se cumplió la ley constante de que toda filosofía engendre una
civilización. La filosofía ennoblecida por la ciencia de Dios llevó
a los pueblos latinos a la posesión de esa civilización occidental a
la que sólo fueron .imperrneables algunas naciones 'Y se mantuvie-
ron esquivas las más alejadas por la 'distancia y los prejuicios arrai-
gados por los siglos,

La Iglesia no pudo ha-cer más. Los defectos irñhererites a los
hombres desvirtuaron con el tiempo las nobilísima , conquistas del
espíritu cristiano. Las sutilezas sin savia o los misticismos sin doc-
trina abrieron el camino al desprestigio de los principios con el des-

. -
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proyección social e internacional continúa en nuestros, días sem-
brando el desconcierto y atizando 10'5 fanatismos y, los-odios. .

Mantener la línea clara y recta de la tradícíón, occidental y ca-
tólica fue 10 que la Iglesia quiso hacer eotre no-sotros utilizando la
poderosa y honrada intención de los reyes españoles, .
. . be nuestras personales reflexiones sobre la historia universal he-

IDQS sacado una conclusión que nos atrevemos a !formular así: hay
naciones sembradoras y hay naciones sepultureras.

Por más fecUnda que sea la produocióo y más clamoroso el gri-
to de quienes denigran a España por su obra civilizadora, queda co-
mo' verdad histórica q-ue fue una nación sembradora de patrias.

y esa misión, clara en la mente de los reyes buenos, precisa en
las líneas de .su organización se cumplió entre nosotros por la escue-
la, el colegio y la uriiversidad. El mero hecho de la magnífica ac-
,tividad docente y privada del catolíciemo en Colombia prueba lo que
hubo corno principio y como escuela. En nuestro estado actual hay
muchos males y muchos d'efoctos; los vemos, los reconocemos y, por
una tendencia íngénrta a los colombianos, las exageramos y las man-
tenemos porque en vez de trabajar más en su remedio, perdemos el
tiempo en derrigrarnos y en reprccharnos, con puer ilrdad unas ve-
ces, con primitiva crudeza otras. Pero en el fondo hay una tenden-
cia hacia el saber, una organización de la enseñanza que nos honra
y nos eleva. '

Así como en las actividades materiales hemos organizado pri-
mero y mejor que otros pueblos la aviaciéo civil y comercial tenien-
do, pésimos camines en muchas regiones del país, hemos llegado a
una elevada organización edueaciorial iprivad.a. superior a la oficial y
a una densa or-ganización universitaria EIJ medio de un analfabetis-
mo oue se mantiene en elevad ísimo y humillante porcentaje.

< Ese es el argumento que formamos y alegamos para probar
pcr lo que existe hoy lo que se hizo ayer. Lo bueno de la república
no ha sido todo generación espontánea sibo muchos y lo mejor de
herencia Y patrimonio español.

Ahora bien: no es sólo el que existieran institutos docentes de
instrucción primaria, secundaria y universitaria. Es la calidad de la
enseñanza y los frutos de la semilla en lo mejor de la raza y en los
actos decisivos de la nacionalidad.

Gloria excelsa se ha dado al maestro de Bolívar. Y con razón.
No hay un solo colombiano que no mire con respeto y gratitud

los claustros del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario y de
San Bartolomé en Bogotá, para no citar sino dos de los más decisi-
vos m la educación de nuestros Iíbertadores. •

Cuando el Duque de Wellingtori regresó victorioso de Waterloo
hizo una visita al colegio en que se había educado' y cuando entró a
la sala de estudio señaló la mesa, el pupitre en que tenía su puesto
dé estudiante y dijo: aqut fue donde aprendí a vencer a Napoleón.

Lo mismo debemos decir de esos colegios. Allí fue donde ense-
ñados par españoles aprendieron nuestros líbertadores a luchar y a
vencer a los españoles .. ,. Eso no es ser sepulturera una nación.

Si la libertad. polírtica se compró a precio ínauditovcon las rui-
nas de los santuarios y los colegios, si casi un siglo de tanteos y de
luchas fratricidas e infecundas aunque nobles, nos detuvo -n e-l pro-
greso, .hernos die convenir que más nos hubiera retardado s. no hu-
hiera surgido el tesonero esfuerzo de reconstru.cci6'~róiC'a del
culto por el saber. .

Lo 'que hoy elogiamos en el caso de la Universidad Católica Bo-
livari.ana es un argumento- que tanto honra a quienes la han funda-
do y sostenido corno retuerza. los, argumentos de quienes pensamos
con serenidad e independencia sobre -nuestrcs problemas nacico a-
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les e históricos.
lDe t';lrno ~ eí ser;vicio de la relcón. y de la patr ia emerge el

p',ueb10 anhoqueIl? '11? soio anunciando un -compromi"o que acepta
smo, valiosas r eal izaciones que ostenta 'Como prueba de sus eximias
cualidades 'Ycomo prueba de lo que el catolicismo puede y d-ebe ha-

.ceI' por rfe y patriotismo,
Siénd-onos imposible extendemos más a] consideradones perti-

nent~s pero no opo~tunas, 'Vamos a dar 11 nuestros radioyentes datos
precisos sobre el origen -y el estado actual y les rendimientos futu-
ros de la Universidad Católica Bo1ivariana de Medellín.

!El mero nombre es ID] programa, una cons'gna, una ambición
y una definición de lo qt.;esomos por catóhícos y por libres. .

Lo que íhemos dicho en muestra introducción se 'Concreta en el
nombre die la universidad que aíhora estudiamos 'Y elogiamos,

La :figura noble y r-ecia de Monseñor Manuel José Sierra es la
que resume la idea, encar-na el heroísmo y :da la existeocía de la
U. C. -B.

-El 15 de seq:¡;tiembrede 19G6 se abrió la Universidad. Los ex-
,celentísimos arzobispos Caicedo, Salazar y García Benitez, cada uno
a su tiempo Y a su modo han sido los jefes, Ios guías y los mecenas.
Doña 'Ber'l1al'dina Uribe de Jaramil'lo <:0[1 den más son y serán 10'5
generosos bienhechores .

.En 70 ihe,ctá:roo'S,al oücid'~lJte de Medellín, entre Belén Y La
Arnérdca, co-mo quien dice de la cuna de Cristo a la grandeza de A-
mér ica se extienden los ,plano's de un soberbio pueblo de sabios y
~~~~. ' .

'Mi-l,cuatr-ociemtos, estuldiantes, realme;n;te bolivarianos 'Por el es·-
píritu IY por el origen d-esus patrias beben con avidez el agua de la
ciencia humana en manantial Ipuro libre de bar ro pagano Y de ger-
ménes rwinosos.

No tienen aún iheoehosu proyectado Y grandioso edificio, pero
todo está comenzado en gr amde, con técnica impecable Y con arrubi-
ciosa mira !hada una I'e'allza'CÍón única en su género,

Odho kilómetros de al1cantarillado, las bases del edificio de ba-
chilüerato 'Para cuatro mil 'alumnos, a flor de -tierra ya el templo que
es el Icentro material Y 'espiritual de la universidad, la energía en
acción y la geneI'osidad en desvelo son para los estudiantes Y para
los eSlpe,ctado-resmás que un 'estfunulo; sori realidad en el poder y
en la de,cisión e corto plazo,

La e::,cuela de comercio, la de arquitectura, la que se va a abr ir
de dencias económkas, la de química industrial, perfeccionan la
clásica organizadón hasta ayer demasiado teórica.

Uma maglnífica Revi-sta llegada ya a su número 3u, una exten-
sióncultural por la radio y urra dücumentadón bibLiogrMica con un
prestigioso' boletín completo y al día dan a la organiza,ción los re-
toques de la perfecdón.

Qu'eld.epues en el ánsmo de nuestros radioyentes la verdad con-
soladora de que existe 'en Medel'lín lo que necesita la patria y lo que
la religión y sólo la religión puede dar y sostener,

Profesi()!:;'aJ,esde ética ,elevada por cr'istiana, pers'ev'emn.te y sin-
,c-era,sün la necesidad; y el anhelo de todos los colorrrbianos.

Pues en la UnLversidad Católica Bolivariana está la cuna ,y a
ehla irán en busca de Ia vida noble o em. aporte de laa\yuda urgen-
te todos los que quieran hermanar rel propio irrteré'sdel porvenir de
sus hijOs con el futuro ,e~'grandecimiento de Ia patria,

•
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PREHISTORIA AMERICANA y BRASILEÑA

El Hombre Fósil Americano y su Origen

Por Walier Spaldíng-

Guillermo Va-lxc~a R., Profesor de la Universidad Católica Bo-
livariana de 'MedeHín, publicó en lJ9-39 un interesante libro titula-
do ''lLo~Pri!llitivcs". (1), r.ombre bajo el cual incluye este profesor
de Sociología Americana de la. Facultad de Derecho de la citada
Unrversídad, la Prehistoria y ,la Paheontología.

La lectura d'~ ese rnagníñico compendio nolS sugirió la presente
nota sobre mater ia tan trascecdental como fascinadora y apropia-
da ¡para las mayores fantasi as.

Felizmente, esos estudios se están encaminando hoy por sendas
cientíñcas, de -modo que ya es posible leer Prehistor ia ry Paleonto-
Iogí a sin tropezar 'a cada paso con números fantásticos Y kilom.étri-
cos, ni con doctr.oas francamente materíalastas o con abusos de in-
terpretación, en tono casi dogmáaíco,

Los materialistas niegan a pie juntillas el origen de 10'5 mun-
dos y de los seres, tanto animados como inanimados, de acuerdo 'Con
Iasenseñanzas, de la Teología, porque dicEn·que la Biblia no mere-
ce f,e, pcr ser una alocada fantasía aquella creación universal en
seis día-s según ese libro' lo reiñere.

Desde luego, conviene tener en cuenta que los. intérpretes de la
Biblia no dogmatizan sobre la creación de mundo en seis días, si-
no que, por el contrario, declaran que 'esa representa-ción es pura-
mente simbólica y que cada uno de 'esos día-s de que allí 'se habla
puede representar centenares de miles de milenios.

La B'bl!a no 'Íifata una cronología r igurosa.
El ilustre cieeitífico argentino, José María, Blanco, S, J" afirma

que "nada de cíerto se puede esta'blecer acerca de la edad del gé-
nero humano, lhavando por guía los datos que suministran los Li-
bros Santos y la tradición, Los cómputos no sonconcordes" (2),

y de ese mismo parecer son todos los teólogos y sabios que han
estudiado Ia cuestión.

Lo mismo puede decirse en cuanto al lugar en dende ¡fue creado
el prúmer hombre, La Biblia no nos dice mada al respecto; la. trad i-
c.ón sitúa en el Asia la cuna de La humanidad,

Tradición no es ciencia; especia1mente no lo es la tr adrción de
aquellas éras pre"éritas, recogida por los escritores bíibil.icosdel Gé-
nesis, que, corno hemos dioho, 1:10 aflirman más sobre el caso.

De ahí la posihillidad de estar errada la tradición y errada por
uno de eses viejos equívocos geográficos, como el que situó a la m-
dia en América, en la época del descubr imiento de este Ccotínente.

Ahora bien, si tan grave engaño sufrieron los navegantes colom-
binos, qué decir d.e los muchos errores En que pudderon incurr ir
quienes, rnileníos antes, habit'aron un lugar cualquiera de Asía o A-
frica en el mundo prehistórrco? .

Esa es la razón por la cual no 'vemos la imposibrlidad-c-y la ·te-
sis ya se 'ha expuesto otras veces-e-de haber sido nuestra América la
cuna de ~a hU!lll.aniKi'ad;posiblemente el Brasil. y dentro del. Brasil,
Lagoa Santa, en Minas Ge,raes, o Baturidé en el Ceará,

Tanto .el Ilamado "hombre de Lagoa Santa" como 'el "hombre

(1). Ediciones de la Universidad Cató:JicaBolivariana. Serie
Textos. Vol. l. Imp. ficial 1939. MedeUín.-Colombia.

(2). "La antigüedad del hombre y su evolución'". Buenos Ai-
res, 1925, 2l1-edición.
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de Confins", corno el de Batunité-c-y éste más que lO'Sotros dos-re-
presentan el espécimen más antiguo del hombre que hasta hoy se
ha encontrado.. '

Ni 'ra raza Llamada de "Piltdown",cuyos famosos restos fueron
estudiados por Osborn 'con mucha ñantasía, ni la, de "C'ro~Magnon"
.ni la de ''Neanderhal" poseen rasgos más primitivos que los qu~
muestran esos cráneos y restos humanos que LllIl1<1descubrió y di-
vulgó y que fueron hallados pcr el Barón de Capan ema en Baturi-
té (1).

Quié:1 sería capaz de cal ificar , con documentos febacientes, co-
mo pura fantasía el actuar el origen del hombre en Minas Geraes o
ell Ceará?

Si se pudiera algún ciia probar con rigurosa certeza la "primo-
ganitura del !hombre de Lágoa Santa o del de Baturité, todas Ias
teorías relativas a la población del .suelc americano sufrirían modi-
Lcadone's p~o:fund-as,y m..evamente entr ar ian En escena las citas b: -
blicas del Génesis. según las cuales habrían poblado a América 10's
descendientes del Oñir írxsco, .hijo de Jeta y nieto de Eber, después
d.e 'pob1ú la India Oocidenta,l, algunos milenios antes de Cris·to, con-
una ¡jilferel1-cia:de que no pasaron de la India a Amécica, 5i1;10de l~
América a la India.

x x x x

Ev:d.entemente, la apar io.ón del hombre sobre la t.erra tuvo lu-
gar a ¡principios' del Ouater-nario, período antidiluvíano, época del
hipopótamo, o CUlaternario itAeriol-.
. Es a esa época g·eológi'ca que corresponde la llamada "raza, de

Piltdown". 'También pertenac-en a tal épcca las grutas de Lagoa Sa .•-
ta, donde ,existió el homibre de Lund o de "Confine' y el d-e la sie-
rra de Baturité, en el Céará. y de igual manera, si quísí ér.amos abu-
sar del significada de las carpas geológicas en aquellas zonas, no du·
daríamos E') afirmar que el hombre de Lagoa Santa per1enece al
Terciario, aunque haya sido encontrado sobre una capa de aluvión,
a 16 metros por encima riel nivel de la laguna.., .

Además de eso, junto con el hombre de aquellas regiones, "no
se halló ar teñacto alguno de piedra o cerámica, que <pudiese servir
para determinar su grado de cultura primitiva" (2), dice Aní00:
Matos Ihablando del hombre de Confoos, y lo mismo af.rmó Lund
respecto del de Lagoa S>aI~ta.

El Ihallazgo de C'apanerrm, en tierra d-e formación terciaria, en
la costa de la Sierra, en un lugar próximo a la ciudad de Baturité,
demu€l3tra 'Con pr-ecisión aún mayor, que se trata de un 'cráneo hu-
mano de los más pr imitivos, pre-nean-dertJhaloide, posi blemen te'.

Al respecto dice Estavao Pinto (3):
"Perteln-ece a los terrenos cearenses el fr agmento craneano co-

nocído con .el nombre de "caIota" o bóveda craneana d-e lBaturité, eu-
contrado"por Guilherme Achuch da Capanema ('1859). Este cráneo es-
-'----

(1), E~ de notarse el descubrimiento hecho en 1.859 (tres años
después de descubierta la.llamada raza de Neanderbhal,por FlJIhirott),
por el Barón de 'Capanema, en la bóveda de Baturité, que se asemeja
muehísímo a la de Ne~nderhal.

(2). Aníbal Matos. - Prehistoria Brasileira". S. Paulo, 1939. Es-
te, último hallazgo tuvo lugar en 1935 Y fue hecho por una comisión
designada por la Academia de Ciencias de Minas Geraes, para cen-
tinuar los estudios del sa.bio 'profesor Lund,

(3) "Os Indígenas do Nordeste". 19 Vol. Sao Paulo, 1.935.
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tá casi todo reducido a pura sustancia calcárea;ehcima de .Ias. arcadas
superciliares, salientes y. espesas; se nota un profundo surco y la 'frt!n-
tC' cae rápidamente hacia atrás". "A. un cráneo así constituido, de-
.~ !haber correspondido un grado de ínfer ior ídad intelectual muy pr ó-

X:II?O. al de los monos antropomorfos", dicen Lacerda Filho y R:>-
dr íguez Peíxoto. Este cráneo .se asemeja extraordinariamente al cas-
quete descubierto tres .años antes' (.1856) por el ialemán Fuhlrott en
lla-gr:uta de Feldh oíer '(valle de Neanderthal y Dusseldolrf.) .. : .

'El pr ofsscr Angionss Costa, a pesar de estas consideraciones, es
de. parecer, ccrno .Paul Rivet, que la población de América se ver ifi-
có 'por un movimie •.~.:· de ern.graeiones a ue -'.e estableciz.r cn en' el te~
rr itor io del Brasil, "asiáticos y poliriesios, esta-bleciendo remotos cru-
ces; -que implantaron en nuestra. tierra el :mestizaje, rmrcho. antesde
llegar aquí los portugueses" (1). '. . .

. Paul Rivet, apoyado ten estudios Jingüisticos, culturales Y botá-
nicos de la costa del Pac if ico, d ice más o menos lo mismoj obre los
poblador es xievla Amér-ica del Su r: . .

··"Mis .recren tes estudios sobre el m und o oceán.co me, h2',1•.Il.eva-
do a la conv.cción de qUE- el hombre ha sido navegante desde un
·¡jri'!'lic'pio,s, en ·ver·da:l, 'la razón es muy simple. La embarcación más
'pr-imitiva, la balsa más simple, le procuraban un .poder oso med io xie
transporte, cuyo, equtvalentc en t.err a no debía ICocontrar. sino rnu~
cho más' tarde: .:." '(2).

" Yvde spués d,e varias citas af.irrna ; "Nada más.' natur al.i pues, que
suponer que estos navegantes se hayan aventurado, 'v,Qluntariam'''l'lte
·liá~:a·.el óeste, o 'que los Polinesios, que ha bían realizado el prodigio
de descubrir la isla-de Pascua, lha'y.an conducido sustñotas hasta A-
méricá. En efecto', la tradición o la leyenda, corno seq.\li.era"llarríár,
nos hablan de la llegada' de extranjeros a las costas americanas y del
conocimi ento que los americanos tenían d.e ciertas tierras lejanas
perdidas e'TIla inmensidad del Pacífico". '.'

...,Así, la teoría ·de la población de América por el Pacífico es hOY
la mas aceptada, y que ·defienden los grandes antropólogos modernos,
los más insignes etnólogos, arqueólogos y aún sociólogos (3). .'
. Esta teoría de la población de América por el Pacífico no inv a-
lida, en forma alguna, lo 'que antes !hemos dicho, esto es: la proba-
bilidad de haber sido América la <cuna de la humanidad, como ya Io
ltt'irmó. pero sin base, el gran Amegníno, cr eaodo el "hombre parn-
peana", que Boule tánto criLcó, diciendo que el "horno pampeus" no

. ha existido jamás sino en el espíritu de Ameghino". (4).
En lEuropa los sabios en 'vano pr-ocuran elementos. de unión en-

tre la edad paleolítica y la edad neol itica.
El profesor Gui llerrno Valencia R.' (5), en su excelente comperi-

(1). Angiones Costa. Micracoes e cultura indígena. Ensaios de
Arqueología e Etnología do Brasil. Sao Paulo, 1.939. En esta obra el
ilustre Profesor niega la antigüedad de que hablamos de la raza de
Lagna Santa.

"(2). Doctor Paul Rivet. Relaciones comerciales precolombinas
entreOceanía y América. Paraná, Rep. Argentina, 1928. (De los ¡'A-
nales de la Facultad de Ciencias de la Educación", torno 11111).

' .. (3) .. Antonio GoncalvesDias, el gran poeta indigenista, nacido
en. 1823 y fallecido en 1864, en su obra El Brasil y la Ocean ía, ya
había adoptado esta moderna teoría de las migraciones, apoyado en
Ferdinand Denis, D'Orbígny y otros. .. .

,:¡, (4). Mrac. Boul~, Les Hommes Fossil~s. Elementsde paleonto-
l&gie humaine. Citado porJ. M. Blanco, S. J., ob. cit.

(5). "Los Primitivos", ya' citada.
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Iua« Botero RESTRl~PO, Pbre,

dio, lo afirma en estos párrafos:
'.'~ 'pesar del esfuerzo de muchos isabioe para hallar un puente

o uruon entre la edad paleolítica y la neolítica, es muy notorio el
que no se haya logrado ese intento; y,a que se admite generalmente
l? ~xls.tellJClade ID". hiato o salto, precisamente entre el periodo an-
tíddluviano o de los glaciares y el rpostdiluviano o de aluvión, que
corresponden a la d ivisión de 1as dos. grandes edades de piedra. Es-
te ihiato demuestra que Europa dejó de ser habitada por un cierto
tiempo " .

En 'rigor p?,dríamos afirmar que esta despoblación de EurQ1Paco-
mo consecuencia del diluvio un.vers.al-c-qu s bien puoc haber 5i';1·0 la
época del deshielo que invadió- y c.ubrió el mur::dc.--ci..iocorno resul-
tado la población de América de donde regresaron posteriormente
para el viejo Continente nuevas emigracio-nes.

Esta seria la explicación del "'hiato" europeo entr-e Ias dos ¡:-ra.n-
des edades de piedra.

Mas como €·l per iorio del deshielo debió haber abarcado a todo
el O'r.OO,inclusive a Améríca, donde abunden los vestigios de aquel
acontecimiento, la explicación no satísrace.

En esta :'.':-m.a. continuaremos con la hipótesis de haber sido la
América la-cuna o.e la humanidad y que de ,aquí par í ieroc , todavía
en la época palolítica, los poblad eres de Europa,

y esto sin impedir que más tar+e, también para la Europa ·si-
guiesen, por la vía de Asia, descendientes de los mismos, anterior-
mente al diluvio.

iEn ·ese caso, h.abie-ndo acaecido el diluvio o deshielo justamente
entre las dos é'pocaa, 1a paleolítica :y la neolítica, y cubierto a todo
el munido, Europa suñrió un ¡h~ato en su cultura, ·CCI:1 migraciones ha-
eíael Asia, desapareciendo el resto de la humanidad de América y
~ Europa. ,

En consecu.encia, ser ia enorme el 'hiato cultural en la América
que solamente se habría repoblado conforme a las modernas teorías
etnogr áñcas, con pueblos d.e Asia y Ocean í a, a través del Pacífico,
trayendo consigo la cultura que nuestros amerindos dejaron impresa
en sus monumentos y tribus del suelo del Continente, esparcidos por.
las Américas, de norte a sur, pero adelantados en la costa norte del
Pacífico, probable punto de repoblación.

De ahí se esparcirían entrando unos por el actual Amazonas,
forrnacdo la cultura marajoara, descendiendc otros a la costa del Pa-
cífico y teniendo como posible punto '<le'dispersión y probable fusión
·con otros tipos asiáticos o polines.os. loa planicie centr.al boliv iana '
(c-omo aconteció 'con el mamubh en el Cu atern ar io medio amercano ),
formando las culturas diaguita, ehacos antiag ulna, etc., ccc íorme lo
enseña el Profesor Anto-nio Serrano.

Réstanos ver aínora si existió en la América algún animal anti-
diduviano, contemporáneo del \hipopótamo.

Del Cuaternario medio son ir:o::umerables los fósiles en las, tres
Américas.

Ex,aminemos algunos !haH.azgos al 'respecto: En Río Grande do
Sul del Secundario, los fósiles de San 'Pedro, entre les cuales f:gu-
ran 10'sdel género "Diodontosaúros" que elprdesor Tupí Caldas es-
tud ió 'y clasificó (1); en el Cuaternario (2) encontramos, err.re mu-

(1) Pro!'. J. TU'PÍ Caldas. !Pa:leontologíado Río Gran.de do Sul.
El fósil de San Pedro, en la Re'vi'Sta del Instituto Histórico y Geo-
grád]co de Río Grande do Sul, II Trim. de 1936.

(2) Vé.ase: Dr. Luis 'Cuervo Mál'quez. 'Especies exttnguídas. Ha-
Ilazaos en la ,Sab.ana.de Bogotá. Revista de la Academia Colombiana
deCien,ci'as Exactas, Físicas y Naturales. Vol. II, NI! 5 Enero, Fe-
brero, Marzo. 19318. Bogotá.
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chas otras especies distribuídas En toda la América, el fósil 'de Ira í,
recientemente descubierto y estudiado por el Profesor Tupí Caldas
que él denominó "Bunnmastodon Iraiensis" (1), que no es más-~{
nuestro modo de ver-que él Mastodon Andium o Mastodon Hum-
bohl.ti, y también el fósii de Farr oupibha.c=Equus cabaUus- estu-
diado por el mismo profesor Tupí CalJdas, que él clasificó Equus ;pro-
to-caballus (2). .

También de esa época, o del Tr iásico, según la generalidad, son
los fósil.es enccritradcs er; Santa María (Río Grande do Sul), del
Seaphonyx Fischeri.

Se ve de esta manera que en nuestra América existiercn anima-
les de la misma época de la apar ición del hombre, y que lo que 'Lund
y sus continuadores, en las cavernas de Lagca Santa, Confins y 0-
tras, descubrieron, no son fósi,les humanos, sirio fósiles de animales
antidiluvianos, del Pleistoceno (3), como el "Equus caballus" o "E-
quus protocaballus", "Megalonix" y "Megatherium". •

Al respecto afirma Lund: "Puedo afirmar por lo que tengo visto,
que si el Me~alonix :y el Megatherium 'hubiesen tenido por vivienda
la tierra, y no los árboles, Ih,abrían sido completamente aniquilados,
et.'l vírbud de sus movimientos tardíos; hoy no se hallarían sus frag-
mentos junto a los restos del gran tigre antidiluviano, sepultados en la
misma capa en que fueron depositados, durante 1C5 últimos días an-
teriores al catacltsmo que corrió un velo de misterio entre el mundo
del pasado y la creación actual" (4). . .

En los catálogos de fósiles de las diversas ,ép.oc.as hallados en
Minas Ge-raes y en el nordeste brasileño, tierra do" la más antigua
formación, d€'l TerciarioY oecunda!rio 'Superior e inferior, tantoco-
mo en la Argentina, Uruguay, Colombia, etc., se notan los más <va-
riados especímenes comunes a Europa, Asia, Africa y la India, tap-
to de la época terciaria, como de la cuaternaria, ante y post-diluviana,

Ahora, en vista de todo esto, 'JO sería posib-le aceptar la primo-
,genitura 'humana en la América?

Tal vez, en breve, podamos ver ese problema cuidadosamente
estudiado y resuelto por la generación que se está formando con las
nuevas discipf inas de las imiversid ades.

Así, sin pretensiones a lo Gobineau (5), aquí quedamos en espe-
ra del veredicto de los sabios paleontólogos y arqueólogos,

(1). Prof. J. Tupí Caldas. Nota Paleontológica, El fósil de Irai
en la Revista del Instituto Histórico y Geográfico de Río Grande do
Sul. IV Trim. de 1938. Véase también Carlos de Paula Couto: Paleon-
tolog ía de Río Grande do Sul. Porto Alegre, 1.940.

(2). Nota Paleontológica. "Fossil de Farroupilha". Idem. I trim.
de 1.939. Existe en el museo Julio de Castilhos (Porto Alegre) una
interesante pieza anatómíca, cabeza de buev, con cuernos de estruc-
tura anómala, que está siendo objeto de estudio 'por par te del Profe-
sor 'I'upí Caldas, que la considera pieza fósil del individuo autócto-
no de Améríca, y que supone Ser de especie contemporánea del Pleís-
toceno.

(3). Véase: Aníbal Matos, ob. cit.

(4). Peter Wilhelm Lund. Memorias Científicas. Trad. del doctor
Leonidas Damasio. Biblioteca Mineira de Cultura, Belo Horizonte,
1.935. Lo que nos interesa, aquí es el animal en sí y no la descrip-
ción de su género de vida, constatada, por muchos.

(5). Conde de Gobineau, artista y sabio que inventó el aroanis-
IDO germáníce y una rama especial de la cual descendía en línea recta.

(Tomado de "Boletín de la Sociedad Geográfica de Colombia").
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